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IMAGINE
IGNASI GARCÍA BARBA

Para Chus, por su apoyo inagotable.

A Jordi, Maguy, Lara y Manu,
gracias por haber creído en Imagine.
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IGNASI GARCÍA BARBA (L’Hospitalet de Llobregat, Barcelona, 1964) Premio

Buero Vallejo por la obra Rutas de alto riesgo, Premio Max de las Artes Escé-

nicas con el grupo Teatro del Común. 

Ha publicado las obras La orilla perra del mundo, Mars de gespa/La fines-
tra/Sota terra, El chip experimental, Rutas de Alto Riesgo, Marina/Preludi en dos
temps/El bosc que creix, Futur Perfecte, Reconstrucción de los hechos, Tinc
feina!, Les nits de lluna plena, Influencias, Amanecer en Orán, Camino de Tom-
buctú y Mares de hierba, entre otras. Ha sido guionista de Compañeros y Un
paso adelante, para Antena 3, de Los Serrano, Yo soy Bea y Bandolera para Tele-

cinco y Mesa para cinco, para la Sexta.

La aparición fue su primera obra publicada en Ediciones Irreverentes.
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PRÓLOGO. IMAGINE, O EL ELOGIO A LA ESTUPIDEZ

Cuando leí «Imagine» por primera vez, me sentí bastante estúpido. Y
mucho más cuando tuve la osadía de interpretarla. Sus personajes son
estúpidos, sus diálogos más todavía, y la situación, delirantemente estú-
pida. Estúpida, ojo, que no idiota. Ser idiota es un privilegio reservado a
otro tipo de situaciones, tales como meterse en una hipoteca sin tener un
duro, hacer balconing, o ser abogado (con la de cosas divertidas que
hay, ¿de verdad queréis pasaros toda la vida encorbatados y en un despa-
cho? ¡Hay que ser memo!)

La «estupidez» viene del latín stúpeo, stupere, stúpui, que significa
sentir estupor, quedarse maravillado. Como diríamos hoy: Alucinar; dar
a conocer nuestros sentimientos, quitarnos la máscara y mostrar emocio-
nes. Ya en la Antigua Roma vieron que aquello de mostrar tus senti-
mientos en público no era muy bueno (obsérvese la que lió el hábil de
Bruto) y decidieron darle un valor despectivo a la palabra. Pero, real-
mente… ¿hay algo mejor que ser estúpido? ¿Hay algo mejor que decir lo
que realmente sientes o piensas?¿Mejor que mostrar tu «yo» interior,
sin mentiras, sin atrezzos?

Ése es el proceso por el que pasan ÉL y ELLA, los dos personajes
que «juegan» en la obra «Imagine».

«ÉL» y «ELLA» son dos personajes que pasan por su propio proce-
so estúpido para, en menos de hora y media, ir de la pose, de la másca-
ra, del «personaje social» que todos llevamos, a la revelación de sus
sentimientos, y por tanto, al amor. Y he aquí lo que me captó. Lo estú-
pida que era. Ignasi Gª es un autor de raza, de esos que escriben, simple-
mente, por amor al teatro. Y es de agradecer, ya que cada palabra, cada
coma de la función tiene un significado. Los detalles están cuidados al
mínimo detalle. Con amor. Y con estupidez, claro. 

Tuve el privilegio de interpretar la función junto a Lara de Miguel,
dirigidos por Oscar Zafra e «iluminados» y «sonorizados» por Carlos
Fajardo. Durante los ensayos íbamos dándonos cuenta de lo bien
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escrita que estaba, que todo tenía un porqué. Y terminé odiando a Igna-
si, porque procedo del mundo del monólogo cómico, donde la impro-
visación y el «morcilleo» son claves para sacar un show adelante. Y no
podía alterar nada de lo que ahí estaba escrito, ya que todo tenía un
porqué, una razón. Con lo cual, yo también pasé por mi propio «proce-
so estúpido» para quitarme el molde de «cómico de bar», entender a
los personajes, y representar fielmente esa comedia que surge del ridí-
culo, de la situación embarazosa, de la humanidad. Ignasi, tu texto no
me dejaba meter ni una sola morcilla. Te la tengo jurada. 

Realizamos una breve pero maravillosa temporada por ese circuito
llamado «de teatros alternativos»: vamos, que los haces cuando no tienes
otra alternativa. Y la función gustó. Gustó mucho porque todos nos
sentimos identificados con «ÉL», patoso, contenido, y en el fondo ridí-
culo. Ese chico que no se atreve a decirle lo mucho que le gusta la chica.
Y todos nos identificamos con «ELLA». Esa chica que lleva un lastre den-
tro, y no es capaz de soltar por miedo al qué dirán... y a que él se vaya de
su piso sin antes haberla besado. Todos somos «ÉL» y somos «ELLA».
Todos tenemos un gran componente de estupidez, que cuando se que-
da expuesto, hace reír... pero también reflexionar. Y es liberador. No
hay nada mejor que desnudar tu alma, ya que cuando uno está total-
mente expuesto, cuando todos pueden ver tu interior... aparece la verdad
y desaparece el miedo.

«Imagine» nos cuenta la historia de un chico y una chica que, por mie-
do a parecer estúpidos, terminan siéndolo. Y gracias a ello, se entienden.
Nosotros también deberíamos quitarnos la máscara de vez en cuando.
Dejar los miedos en la puerta, decir la verdad, y atrevernos a dar el paso.
A EL y a ELLA les cuesta una hora. A otros les lleva años. Y el que no
lo hace es porque en el fondo, no es estúpido. Es idiota.

Gracias Ignasi por contarnos la tierna historia de «EL» y de «ELLA».
Que disfrutéis.

MANUEL FEIJÓO
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PERSONAJES: 1 CHICO Y 1 CHICA.

ÉL se supone que es el novio de su mejor amiga Cristina. ELLA siempre ha envi-
diado a su amiga Cristina porque cree que ha tenido más suerte en la vida que ella. 

Vienen de la cena en la que Cristina le ha hecho a ELLA la presentación ofi-
cial del novio, pero al final de la cena ELLA se ha encontrado mal y ÉL la ha acom-
pañado a su casa, que está muy destartalada porque ELLA se está mudando. 

ELLA es una forofa de la terapias alternativas y del mundo oriental. ÉL es
licenciado en Derecho pero no se atreve a ejercer y trabaja en la agencia de viajes
donde trabaja Cristina.

Al final se descubre que ambos mienten.

9
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(Habitación espaciosa casi vacía. Sólo hay algunos cojines grandes en el suelo para
sentarse en ellos, y una cama improvisada con un colchón puesto directamente en el
suelo y cubierto por un par de sábanas. Junto a la cama, un equipo de música dis-
puesto en columna y con mueble propio. En la pared del fondo hay colgado un enor-
me abanico o pay pay. Hay cajas de cartón en el suelo. Junto a una de ellas, un
bolso de piel. 

ELLA se sienta sobre uno de los cojines. Parece que se encuentra mal. Lleva
un vestido de estilo «hippy», probablemente el mejor que tiene. ÉL permanece de pie
ante ELLA, ofreciéndole un vaso de agua. Lleva traje, corbata y gabardina.)

ELLA (cogiendo el vaso)— Gracias. (Bebe un trago largo) Seguro que me
sentará bien. No sé... puede que haya sido la salsa. Ya se lo dije a Cristi-
na, le dije: «acabo de salir de una dieta a base de algas». Llevaba un mes
cumpliéndola a rajatabla. ¿Sabes lo que es eso? Será muy saludable y
todo lo que quieras, eliminarás todas las toxinas habidas y por haber
pero... así, entre nosotros: ¡se pasa un hambre...! Aunque nadie ha dicho
que conservar un cuerpo saludable sea fácil, es cierto, ni cómodo. Y a ella
no se le ocurre nada mejor que llevarme a una cantina mexicana. ¡Mexi-
cana! Con lo me gustaba a mí antes comer lo que cocinan en esos sitios.
Antes siempre íbamos a uno.... Bueno, no siempre, sólo cuando termi-
nábamos los exámenes o cuando una de nosotras se echaba un novio nue-
vo. ¿No te lo ha contado nunca? 

ÉL— No.
ELLA— ¡Qué raro! ¿Sabes la cantidad de veces que me hizo ir a ese

sitio por esa razón? ¡Diez! Puede que más. Al final esa situación termi-
nó por amenazar seriamente mi economía. ¡Era encantadora! Bueno, y
todavía lo sigue siendo, entiéndeme. Tenía algo... especial... que volvía
locos a los chicos. Yo en cambio...

ÉL— ¿Qué?
ELLA— ¿Qué de qué?
ÉL— ¿Tu en cambio qué?

11
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ELLA— ¿Yo?
ÉL— Sí. 

(Pausa breve)

ELLA— Y no se le ocurre nada mejor que llevarme a cenar a una
cantina mexicana, después de un mes de algas. ¿Sabes lo que es eso?
¡Ella sabe que yo no puedo resistirme! ¡Lo sabe! Y precisamente por
eso ha escogido ese sitio. ¡Seguro! Justamente ése. Y mi régimen a la
mierda. ¿Pero sabes qué te digo? En el fondo no me sabe mal. Para
nada. De hecho me alegro. Noto una sensación extraña, ¿sabes? Aquí. (Se
pone la mano en el pecho y se incorpora ligeramente, hacia él) Y aquí (Se pone la otra
mano sobre el vientre) Pero no creas que es por el mareo, no. Tranquilo, ya
se me están pasando las náuseas, si tuviese ganas de vomitar te lo diría,
no te preocupes, aunque no creo que... (Pausa muy breve) ¿Me pasas otra
vez el agua, por favor?

(ÉL vuelve a darle el vaso. ELLA vuelve a dar un trago, largo)

ELLA— Es una sensación más espiritual, como si hubiese hecho
algo prohibido, una especie de travesura o algo así, a espaldas de mis
padres, ¿sabes lo que digo?

ÉL— Sí.
ELLA— ¿En serio? Pues me alegro, porque no creo que me haya

explicado muy bien.
ÉL— Te has explicado muy bien.
ELLA— Como un cosquilleo... aquí. 

(Sitúa de nuevo su mano sobre el vientre)

ÉL (Poniendo su mano sobre su ombligo)— ¿Aquí?
ELLA— No, un poco más abajo.

12
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ÉL (poniendo su mano bajo el ombligo)— ¿Aquí?
ELLA— Sí, más o menos. En esta zona hay un «Chakra» muy

importante, ¿lo sabías? Es la emoción, seguro que es eso. Esta noche
he conectado con una parte desconocida de mi yo profundo y eso mola.
Hacía tiempo que nadie conseguía que me sintiese así. Ni siquiera mi
maestro de yoga. Y es curioso que haya sido precisamente una enchila-
da la que haya despertado mi parte más... ¿cómo se llama? Hay una pala-
bra para definir eso. La inventó un filósofo griego... La parte de uno a la
que le gusta gozar de los placeres sin pensar en las consecuencias...

ÉL— Epicúrea.
ELLA— ¿Qué?
ÉL— Creo que lo que se te ha despertado es tu parte epicúrea.
ELLA— ¿En serio?
ÉL— Gozar de los placeres sensuales.

(Pausa)

ELLA— Epicúrea, sí, ésa es la palabra. ¿Te la ha dicho ella, verdad?
ÉL— ¿Ella?
ELLA— Cristina. Recuerdo que una vez en clase nos hicieron una

pregunta, ya no recuerdo cuál era. Y la respuesta era precisamente esa
palabra. Epicúrea. Ella siempre levantaba la mano en clase, lo sabía todo.
Al final algunos profes ya la miraban directamente a ella porque sabían que
diría la respuesta correcta. Pero esa vez yo la levanté antes que ella. Y el pro-
fe se me quedó mirando con cara de besugo porque yo nunca había levan-
tado la mano hasta ese día. Cuando me dijo que la respuesta era correcta
me volví como un rayo hacia ella... fue algo instintivo, como si se me
hubiese disparado un resorte en el cuello... y la miré de un modo extraño,
no sé cómo, sólo sé que era extraño por la cara de sorpresa y de contra-
riedad que ella puso. Epicúrea, ésa era la palabra. Ya la había olvidado.

(Se le escapa un eructo. Se lleva las manos a la boca, horrorizada)
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ELLA— ¡Lo siento! ¡Ha sido el agua, seguro! Lo siento, lo siento
mucho, en serio. No querría que pensases que yo...

ÉL— No te preocupes.
ELLA— No tendría que haber echado un trago tan largo. Luego

pasan estas cosas y... ¡mierda!
ÉL— Tranquila, no pasa nada.
ELLA— ¡Coño, es que ahora vas a pensar que soy una cerda! Por-

que lo que acabo de hacer ha sido... pues... eso. Una guarrada como una
catedral, lo reconozco. No hace falta que digas nada, debo afrontarlo yo
sola, no es la primera vez que me ocurre, ¿sabes? Debe ser el «karma» que
he ido acumulando en mis vidas anteriores. Una vez preparé una cena
romántica aquí mismo... bueno, no aquí exactamente, quiero decir en
el otro piso, donde vivía hasta ahora. Él era húngaro, hablaba español y
había venido aquí a ampliar sus conocimientos de la lengua. Era ginecó-
logo. Era un tío muy enrollado pero al mismo tiempo muy refinado, y yo...
bueno, puedes imaginarte cómo terminó todo. Se llamaba Atila. Gasté
gran parte de mis ahorros preparando esa cena, y eso que entonces no
iba muy bien de pasta... bueno, la verdad es que nunca voy bien de pas-
ta, pero ahora no se me ocurriría gastar mis ahorros preparando una
cena romántica para nadie, y menos aún por un tío que se llamase Ati-
la, como el bestia ése que arrasó el imperio romano y de quien decían que
por donde pasaba su perro no volvía a crecer la hierba.

ÉL— Su caballo.
ELLA— ¿Qué?
ÉL— Era su caballo, no su perro. Por donde pasaba su caballo no

volvía a crecer la hierba. 
ELLA— ¿Ah sí? (Pausa breve) Joder, ahora vas a pensar que soy una

inculta. 
ÉL— ¿Inculta?
ELLA— No solamente una guarra, sino además una inculta y una

ignorante. Seguro que Cristina no habría cometido un error como éste,
ella habría sabido lo del caballo, lo sabe todo, y nunca se le habría ocu-
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rrido enamorarse de un tío que se llamase Atila, seguro que hacéis muy
buena pareja.

ÉL— Oye...
ELLA— Si ahora te vas lo entenderé, en serio. Debes pensar «¿pero

qué clase de tía cerda es ésta, que me eructa en la cara...?»
ÉL— Escucha un momento...
ELLA— «¿ ... y que encima es una cateta que no sabe que Atila

montaba un caballo y no un perro?»
ÉL— Déjame hablar...
ELLA— Seguramente te estarás preguntando cómo Cristina pue-

de ser amiga mía. Así que...
ÉL— ¡Calla! (Silencio) Le puede pasar a cualquiera, si te bebes dos

vasos de agua así, de un trago, es normal que... No pienses más en eso,
¿vale?

(Pausa)

ELLA— Entonces... ¿no te vas?
ÉL— ¿Irme?
ELLA— ¿Te quedas... un poco más?

(Pausa breve)

ÉL— No sé... ¿Cómo te encuentras?
ELLA— Mejor. Pero aún estoy un poco mareada. Aún no me atre-

vo a levantarme.
ÉL— Entonces me quedaré un poco más. (Se quita la gabardina y la

deja sobre la cama) ¿Tienes alguna hierba?
ELLA— ¿Hierba?
ÉL— Sí. ¿tienes?
ELLA— ¡Vaya! Nunca se me habría ocurrido que tú... Quiero decir

que me sorprende que Cristina... ¿Ella sabe que te gustan esas cosas?

15

seg_Vanguardia:Maqueta 15/09/2011 12:49 Página 15



ÉL— Claro...
ELLA— ¿Y qué le parece?
ÉL— ¿Que qué le parece?
ELLA— Sí. 
ÉL— Pues... No sé... ¿Qué quieres que diga? Le parece muy bien:

tonifican el cuerpo y en un caso como éste son lo mejor.
ELLA— ¿Ah sí?
ÉL— ¿Tienes o no?
ELLA— Pues no, me sabe mal. Hice una fiesta de despedida antes

de dejar el otro piso y nos la fumamos toda.
ÉL— ¿Os la qué?
ELLA— Sí, nos la fum... (Se interrumpe. Pausa breve) Tú... no me

hablabas de este tipo de hierba, ¿verdad?
ÉL— No. 

(Pausa)

ELLA— ¡Ya me parecía a mí! Joder, es que no doy una. Ahora,
además de guarra y cateta, pensarás que soy gilipollas. Seguro que cuan-
do se lo cuentes a Cristina se parte. Esta noche tendré pesadillas, segu-
ro: se me apercerá ella riendo como una loca mientras yo me hundo en
un pantano formado por toneladas de marihuana mezclada con rome-
ro y manzanilla, conozco bien este tipo de pesadillas, las tengo siempre
que sufro un estado de excitación y angustia, como ahora. Ya me veo
venir que antes de meterme en la cama tendré que escuchar el cd de
ondas Alfa para relajarme. 

ÉL— No tendría que preocuparte tanto lo que pueda pensar Cris-
tina.

ELLA— ¿Qué?
ÉL— Cada uno vive como quiere... o como puede. No es bueno

vivir tan pendiente de los demás. Las cosas son como son y cada cual es
como es. La gente no es una cosa u otra por lo que le ha tocado vivir, sino
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por cómo se enfrenta a lo que le ha tocado vivir, eso es lo que pienso. Y
a nadie le importa una mierda si tú fumas hierba o no, o si por un
momento confundes las infusiones de manzanilla con la marihuana.

(Pausa)

ELLA— ¿Tienes maestro espiritual?
ÉL— ¿Maestro espiritual?
ELLA— ¡Lo sabía! Porque lo que acabas de decir es... tan profun-

do... Mi maestro espiritual sólo me enseña posturas raras de medita-
ción. La verdad es que esto del yoga me está empezando a tocar las
narices, me sentía mejor cuando hacía tai-chi. ¿Sabes?, he experimenta-
do más paz interior escuchando lo que me decías que en todo el tiempo
que llevo haciendo yoga. Da que pensar, ¿no te parece?

ÉL— ¿Tú crees?
ELLA— ¿Tienes maestro espiritual o no? Porque si tienes me gus-

taría compartirlo contigo. Me gustas... (Reacciona rápidamente) quiero decir
que me gusta tu forma de pensar. Tu seguridad interior. Si tuviésemos el
mismo maestro espiritual podríamos conectar a tope.

ÉL— No tengo maestro.
ELLA— ¿No?
ÉL— No.
ELLA— ¿Y no conoces a nadie que sea... no sé... algo parecido?
ÉL— Bueno... (Piensa) tengo un amigo que hizo tres cursos de Teo-

logía, no sé si eso valdrá.
ELLA— Entonces... ¿has llegado a esas conclusiones tú solo?
ÉL— Hombre... tampoco es tan difícil. 

(Pausa. Se miran)

ÉL— ¿Entonces qué? ¿No tienes manzanilla ni nada parecido?
ELLA (iniciando el gesto de levantarse)— No sé. Voy a la cocina a mirarlo.

17
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(ÉL no le deja levantarse y la obliga a permanecer sentada)

ÉL— No te levantes, aún estás mareada y podrías caerte. Ya voy yo.

(Coge el vaso vacío y sale por la izquierda)

ELLA (mientras ÉL sale) — Mira en la caja que hay sobre la mesa. 

(Pausa. Mira hacia la izquierda durante unos instantes. Finalmente se levan-
ta silenciosa y rápidamente, y empieza a buscar en varias cajas, procurando no hacer
ruido. Finalmente saca una revista de una de las cajas y empieza a pasar páginas, bus-
cando algo en concreto. Se detiene) 

ELLA (Leyendo en voz baja) — «Mala semana para las relaciones
sociales, porque podría surgir alguna complicación de la que no salgas
muy bien parado. Pero a pesar de ello existe la posibilidad de que en
estos días conozcas a alguien que te ayudará y con el que iniciarás una nue-
va etapa. De todos modos, apreciado Piscis, te recomendamos que no sal-
gas de casa si no es estrictamente necesario». (Gesticula, nerviosa) «Una
nueva etapa». ¡Voy a iniciar una nueva etapa!

ÉL (desde la cocina) —Sólo tienes valeriana.

(ELLA, al oírle, vuelve rápidamente al lugar donde se sentaba antes de que ÉL
se fuese, con la revista en la mano, y se sienta)

ÉL (entrando a escena con un vaso de agua)— De todas formas no habría
servido de nada. La bombona del hornillo está vacía.

ELLA— Sí, pensaba ir a cambiarla mañana. Todo esto es provi-
sional, claro, yo tengo cocina, pero todavía la tengo en el otro piso por-
que de momento aún no he encontrado a nadie que me ayude a traerla.
(Pausa breve) Ya la traeré como pueda. Me gusta cocinar, ¿sabes? ¿A ti te
gusta comer?

18
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(ÉL no sabe qué decir)

ELLA— Bueno, ya sabes lo que quiero decir: no hablo del hecho
fisiológico, eso se tiene que hacer, te guste o no, por pura necesidad.
Yo me refiero a comer bien, con gusto, con delicadeza, saboreando cada
bocado como si fuese una caricia. Di, ¿te gusta?

(Espera respuesta. ÉL no sabe qué decir)

ÉL— Esto... Yo...
ELLA (interrumpiéndole)— Me apasiona cocinar. Es una forma de

ofrecer lo mejor de mí misma. Porque no te creas que yo pruebo lo que
cocino, no. Bueno, a veces un poco, sólo para comprobar cómo ha que-
dado, pero nada más. Luego me siento con mi platito de algas o con mi
régimen macrobiótico y observo los rostros de los invitados. Les prepa-
ro ensaladas de pescado ahumado, panecillos «bologna», crema al curry,
berenjenas a la valona, verduras a la modernista, rape al ron, hígado de ter-
nera salteado... y cuando vienen invitados de confianza y no tengo ganas
de encerrarme en la cocina les preparo unas «lentejas informales» y listos.
(Se miran. Pausa muy breve) Ya ves... me gusta. ¿Cuál es tu plato preferido?

ÉL— Pollo con patatas fritas.
ELLA— ¿Pollo... con patatas fritas? 
ÉL— Sí, me gusta mucho.
ELLA— Bueno... Eso es muy fácil de preparar. (Intentando parecer muy

simpática) Si quieres un día te lo podría preparar.

(ÉL no responde)

ELLA— Aunque... puede que no sea buena idea.
ÉL (ofreciéndole un vaso de agua)— Toma, te he traído otro vaso de

agua. Te sentará bien. 
ELLA (fría)— Gracias.
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ÉL— Si te tomas una aspirina puede que te sientas mejor. ¿Tienes
aspirinas?

ELLA (iniciando el gesto de levantarse)— Miraré en el bolso.
ÉL (impidiendo que se levante)— No te levantes. Aún estás mareada y...
ELLA (fría)—... y podría caerme, sí.
ÉL— Ya lo miro yo. (Va hacia el bolso. Empieza a abrirlo. Se detiene)

¿No te importa?
ELLA— No, adelante.

(ÉL saca del bolso un tubo metálico de aspirinas y se dirige hacia ELLA)

ÉL— Es curioso.
ELLA— ¿El qué?
ÉL— Siempre que meto la mano en el bolso de alguna mujer ten-

go la impresión de estar cometiendo un sacrilegio.
ELLA— ¿Has metido la mano en el bolso de muchas mujeres?
ÉL— Hombre... muchas, muchas, no. Sólo algunas. Y precisamen-

te por eso...
ELLA— En el de Cristina supongo que también.
ÉL— ¿Y si lo hubiese hecho, qué?
ELLA—No, no, nada. Si es lo más natural. Hace un año que salís

juntos, ¿no? Y esta vez parece que la cosa va en serio, hasta ahora Cris-
tina nunca había tenido una historia que le durase tanto. Es normal que
se deje abrir el bolso y lo que haga falta, yo también lo haría. Además fíja-
te, yo hace sólo unas horas que te conozco y ya te he dado permiso para
que metieras mano en mi bolso. Así que no tiene importancia. No, para
nada. En los bolsos de las mujeres sólo hay tarjetas de transporte, pin-
talabios, el móvil, lápiz de ojos, espejitos y cajas de támpax. ¿Qué tiene
eso de extraordinario? ¿Eh?

ÉL— Me parece que se me está haciendo tarde.
ELLA— Sí, será mejor que te vayas. Gracias por traerme.
ÉL— De nada. (Coge la gabardina e inicia una salida por la derecha. Se da
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cuenta de que aún lleva en la mano el tubo de aspirinas, duda, y vuelve junto a
ELLA) Pero antes tómate una aspirina.

(Se miran. Finalmente ELLA coge el tubo, duda, y vierte su contenido en la pal-
ma de la mano. Observa meticulosamente las pastillas)

ELLA— Mierda, se me han terminado.
ÉL— ¿Pero qué dices? ¿Cómo se te van a terminar? ¿Y esto qué es? 

(Pausa. ELLA le mira)

ÉL— ¿Qué pasa? ¿No son aspirinas?
ELLA— No.
ÉL— ¿Entonces qué son? ¿pirulas?
ELLA— ¿Y qué, si lo fuesen?
ÉL— No, no, nada. Cada uno se divierte como quiere... o como

puede. Yo en eso sí que no me meto. Pero deberías andarte con cuida-
do porque si vas metiendo estas cosas en los tubos de aspirinas un día de
estos te vas a confundir y vas a tener un disgusto, ¿no te parece?

ELLA— No son pirulas.
ÉL— ¿Ah, no? 
ELLA— ¿Pero tú qué te has creído? Te enteras por casualidad —y

digo «por casualidad», fíjate bien, porque en circunstancias normales ni
se me habría pasado por la cabeza decírtelo, porque no te importa una
mierda lo que hago o dejo de hacer... Pues eso, que te enteras por casua-
lidad de que de vez en cuando me fumo un porro y ya empiezas a pen-
sar que, además de una cerda y una inculta, soy una yonqui.

ÉL— Yo no he dicho eso.
ELLA— Pues lo parecía.
ÉL— Bueno, ¿entonces que son?
ELLA— ¿El qué?
ÉL— Las pastillas.
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ELLA— No te importa.
ÉL— Quiero saberlo. Cuando Cristina ha empezado a encontrarse

mal en el restaurante te ha abierto el bolso y se ha tomado una de estas
pastillas pensando que eran aspirinas. Tú estabas en el lavabo, y como ella
me ha dicho que había confianza, yo...

ELLA— ¿Eso te ha dicho?
ÉL— Sí.
ELLA— ¡Pero qué morro tiene! Aunque no me sorprende. Cuan-

do íbamos al instituto lo tenía por costumbre, si se encontraba mal me
abría el bolso sin pedirme permiso. Tampoco hacía falta que me lo pidie-
se, ella ya sabía que yo le dejaba hacerlo. Ella usaba mi tubo de aspirinas
y yo su barra de crema de cacao, entonces yo era propensa a que se me
cortasen los labios... bueno, y aún lo soy, ¿ves? (Se acerca mucho mostrándo-
le los labios) Pero entonces había mucha confianza, y ahora...

ÉL (interrumpiendo)— ¿Quieres decirme de una puñetera vez qué
son?

ELLA— ¿Las... pastillas?
ÉL— Sí, las pastillas, ¿qué va a ser?

(Pausa breve)

ELLA— Laxantes.
ÉL— ¿Laxantes?
ÉL— Últimamente voy muy restreñida, según mi naturópata es

cosa de los nervios. Somatizo mucho, ¿sabes?

(Pausa. Finalmente ÉL empieza a reírse)

ÉL (riendo)— Ahora lo entiendo.
ELLA— Lo siento.
ÉL— (riendo) ¡Tanta prisa por irse a casa!
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(Deja la gabardina sobre la cama y se sienta en un cojín, junto a ELLA)

ELLA— ¿Cómo iba pensar que me metería la mano en el bolso,
como hacía en el instituto? Han pasado 12 años desde entonces.

ÉL (riendo)— «Llévame ahora mismo a casa» «¿Pero por qué?» «Me
encuentro mal, eso es todo, ahora no me hagas hablar».

(Se afloja el nudo de la corbata)

ELLA— Si lo llego a saber, me llevo el bolso al lavabo.
ÉL (riendo)— Quiere ser tan fina que no ha querido reconocer que

se estaba cagando viva.
ELLA— Pero como la última vez que nos vimos me pidió permi-

so... Fue cuando me hablo de ti.
ÉL— ¿En serio?
ELLA— Sí.
ÉL— ¿Y qué te contó de mí?
ELLA— Pues... la verdad. ¿Qué quieres que me cuente? Es tu chica.
ÉL— ¿La verdad?
ELLA— ¿Qué quieres? ¿Que te cuente lo que me dijo? ¿Es eso?
ÉL— No, no. Si no quieres no hace falta...
ELLA— No disimules. A todos los tíos os encanta saber qué cuen-

ta de vosotros vuestra chica a sus amigas. 
ÉL— ¿Y a ti no?
ELLA— No tengo ni idea. Aún no he tenido la ocasión de compro-

barlo. (Pausa incómoda) ¿Qué quieres que diga? Que trabajas con ella en la
agencia de viajes, que tienes la carrera de Derecho, que ya estáis bus-
cando piso...

ÉL— ¿Que ya estamos...?
ELLA— ... y que de un momento a otro os iréis a vivir juntos... u os

casaréis, que es lo que ella preferiría.
ÉL— ¿Qué nosotros nos...?
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